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SE FACILITAN GRANDEMENTE ADMINISTRÁNDOLES LA 
l i A D E J i T l C I N A - M O R E N O , es ua excelente remedio para comTjatir todas las afecciones del estómago y vientre en los niños. I Í A 1 > E ? Í T I C I ? Í A -
M O Ü E N O es un heroico remedio para couibatir todos los accidentes peligrosos do la dentición. Es tan agradable al paladar como la leche, razón por la que, los niños 
la toman con verdadero placer. I Í A I ) E I > í T I C I N A - M O I i . E ? í O cura los VÓMITOS y DIARREAS; facilita el BROTE y desarrollo de los DIENTES; evita el picor de las ENCÍAS, 
haciendo reaparecer la BABA; suprime la FIEBRE (calentura); combate los ataques de ALFERECÍA y en general todos los accidentes que lleva consigo el periodo de la DENTICIÓN. 

I J A B E N T I C I N A - I I O H É Í Í O NUTRE Y FORTIFICA á los niños, permitiendo el uso de la misma una alimentación reparadora, que sin este ^ eficaz medicamento no 
podrían soportarla los estómagos debilitados. —Para su administración sujetarse á la instrucción que acompaña á cada frasco.—Como garantía, exigir mi firma y rúbrica 
en las etiquetas y gargantillos de los frascos,—Se halla de venta en la Farmacia de su autor, J. MORENO LÓPEZ, PLAZA DECAMAOHO, NUMERO 26, MURCIA. 

P B E C I O I>El4 F R A S C O , 6 K E A l i E I S 
De venta en la farmacia de su autor J. Moreno, Plaza de Caniacho, núm. 26, Murcia.—Madrid, García, Capellanes 1.—Barcelona, Usiacli y C.^ Moneada 20.—Car

tagena: Droguerías de D. Antonio Gómez, Puerta de Murcia, 26, de D. Gregorio Brioues, Duque 24, de D. Joaquín Ruíz, Cuatro Santos, de los Sres. Alvare» Her
manos, Carmen 8, de D. Adolfo Fernández, Srsn Miguel 10 y Parniacia de don Rodolfo Faudos.—La Union: Farmacias de D. Francisco Asensio, D. Tomas Asen-
sio Galvan, D. Diego Pedreño y Sra. Viuda de Paz y Droguería de D. Pedro Bernabé.—Garbanzal: D, Manuel Asensio Estrella.—Llano del Beal: D. José Ruiperez 
Carrion.—Mazarron: Farmacia del Sr. Oliva.—Águilas: Farmacia de D. J. Aragón.—Yecla: Farmacia de D. Modesto Maestre.—Jumilla: Farmacia de D. Juan Gui
llen.—Cieza: Farmacia del Sr. Mórida.—Muía: Farmacia del Sr. García Duarte.—Bullas: D. Bernardo Moya.—Archena: Droguería de D. José Sánchez.—Alcan
tarilla: Farmacia del Sr. López Calahorra. Molina: D. Antonio Gil.—Ceutí: D. Isidoro Lacal.—Lorquí: Droguería del señor Ruiz.—Balsicas: D. José Briones.— 
San Javier: D. Antonio Conesa.—Pacheco: Sres. Bastida Hermanos.—Alicante: Droguería de los Sres. Pinol Hermanos, Princesa 8.—Orihuela: Farmacia del v a-
llét.—Torrevieja: Droguería de D. Fermín Blasco.—Almoradí: Farmacia de doiiRicardo Herrera.—Albatera: D. José Soler. 

La tenaz intransigencia del ge
neral Pülavieja, negándose á in t ro
ducir en el ministerio i e la Grae-
rra, una parte de las economías quo 
imperiosamente reclama el angustioso 
estado del país, ha dado origen á la 
crisis ministerial iniciada en el Conse
jo de Ministros de ayer tarde y que de 
mañana á pasado habrá de quedar re
suelta en San Sebastián. 

Seguramente que de ser el país el 
encargado de resolver, por expontáneo 
y voluntario impulso esta crisis, sal
drían del gobierno, empezando por 
Silvela todos cuantos ministros lo 
consti tuyen: pero seguramente no 
pensará de igual modo el poder mode
rador, y por otra par te la imparciali
dad obliga á reconocer que no tione 
hoy por hoy heredero posible en con
diciones y con prestigio la actual si-
tuacióu política, dentro de las legales 
y pacíficas prácticas constitucionales. 

Por de pronto, la salida de Polavie-
ja es un motivo de satisfacción para la 
opinión pública, dadas las generales 
antipatías y la gran impopularidad del 
fracasado «héroe» de Parañaque. 

No debió salir anoche del Grobierno 
Polavieja, por divergencias con otro 
ministro; debió salir cuando la sedición 
mili tar de hace pocas noches, obliga
do á dimitir x^or el jefe del Grabinete, 
si este hubiese tenido á su frente, un 
hombre público de la energía y el ca
rácter del i lustre Cánovas del Oaati-
11o. 

Pero sea como fuere, el hecho ea 
que sale y que debemos felicitarnos 
por ello: y que sería doble motivo de 
satisfacción ai en esa salida le acompa
ñasen sus cofrades Duran y Bás y el 
marqués de Pidal, compañeros de Po
lavieja en la tr inidad reaccionaria, 
que consti tuye seria amenaza para las 
l ibertades eonquistadas y hasta para el 
buen nombre de España ante el mun
do como nación civilizada y culta. 

La continuación de Polavieja en el 
poder era ya un reto imtolerable á la 
opinión pública: hasta tal punto , que 
no siendo ni Silvela, ni Dato, ni Villa-
verde, santos de la devoción del pais, 
los hacia tolerables la jus ta animosidad 
despertada por snjcompafiero. 

Al militar que haya de sucederle 
en la cartera de Guerra, debe previa
mente exigírsele aquellas economías, 
aquellos sacrificios que del ejército 
como de todas las entidades nacionales 
reclama el preeario estado de la na
ción. 

A u n prestándose á ello el futuro 
ministro, aun realizándose en todas 
sus partes el plan de economías de 
Villaverde, no alcanzarán estas á lo 
que el pais necesita, ni aun á la mi
tad de la cifra señalada por las Cáma
ras de Comercio. 

Por esto, de la crisis que ha de re
solver la reina en brevísimo plazo, 
nada satisfactorio puede esperar el 
pais, como no sea la salida do Pola-
vieja, llevando al brazo, aquel^célebre 
manifiesto que le escribieron y que 
hizo concebir engañosas ilusiones á 
á tantos como hoy francamente con
fiesan su enorme decepción. 

D e s d e M a d r i d 

Sr. Director del HERALDO DK MURCIA. 

. L A P U B L I C I D A D . 

Hoy publicará «La Publicidad» de 
Barcelona un artículo de Oorominas, 
titulado «Catalanistas en Madrid», en 
el cual combatirá las exageraciones 
déla prensa madrileña sobre ol sepa
ratismo; demostrará que este ha sido 
creado j)or la restauración, y dirá que 
procuren aquellos diarios que venga 
un cambio político para que gobier
nen hombres serios y honrados inspi
rados en la futura grandeza de la pa 
tria, y entonces todos gri taremos ¡vi
va España! 

H U E L G U I S T A S 

^ La huelga d© los gasistas de Je rez 
sigue igual. 

La de tonelerois tomó incremento. 
Hay solidaridad entre todos los g r e 

mios, y de no haber arreglo entre 
obreros y patronos, puede adquirir la 
huelga serias proporciones. 

Los presidentes de las sociedades 
cuidan de que haya orden,amenazando 
con la expulsión á quien t ratara de al
terarlo. 

D E S A N S E B A S T I Á N 

_ Según dicen de San Sebastián, los 
diplomáticos parece que permanecerán 
allí hasta mediados de Octubre. 

Esto hace suponer que prolongará 
la regento su permanencia en la playa 
hasta aquellas fechas. 

Se dice que á primeros de Octubre 
comenzarán las negociaciones sobre 
los impuestos, cupones y deuda exte
rior. 

Se enviarán delegados á París , Lon
dres y Bruselas para tratar del asun
to. 

R E P A T R I A D O S 

E l gobernador de Valladolid ha te
legrafiado al gobierno diciéüdole qué 
es lo que hace con 200 repatriados que 
llegaron de Santander y están faltos 
de recursos. 

E l gobierno aun no ha contestado, 
porque no sabe qué hacer sobre el 
particular. 

C A T A L A N I S M O 

E a Roda se han celebrado fiestas 
catalanistas, presididas por el Ayun
tamiento. 

La bandera catalana fué saludada 
con salvas y con repique de campanas. 

Hubo discursos, y los coros canta
ron himnos separatistas. 

V I A J E R O S 

Comunican de Euente Oñoro que 
procedentes de Oporto y Lisboa, l l e 
garon allí diez y nueve viajeros, en t re 
ellos los doctores Fer rán , Grau y Vi
ñas, sin novedad. 

El Corresponsal 

28 Septiembre 1899. 

30 de Septiembre 

]Soulaiig;ei> 
Jorge Ernesto Boulanger, el general 

«Revancha», el hombre que acaso soña
ra con la corona imperial do Francia, 
que fué ídolo délos patrioteros franceses 
y que acabó su vida suicidándose ante 
la tumba de su amante el 30 de Septiem
bre de 1891, matando coa ello las ilusio
nes que en él cifraban sus partidarios, 
nació en Rennea el 29 de Abril de 1837, 
á los 18 años ingresó en la Escuela de 
Saiut-Cir, y en las sampañas de Argelia, 

Italia y CoücliiDchi -
na puso á prueba su 
valor y pericia, ob-
tenieudo por ello gra
dos, empleosy otras 
r e c o m p e n s a s que 
eran motivos para 
que el joven militar 
acariciara la esperan
za de un porvenir 
brillante. 

^ K ^ La guerra franco-
prusiana dio moti

vos á Büulanger para ganar nuevos as
censos en su carrera, por cuyo motivo 
en 1880 viósele ascender á general de 
brigada por antigüedad. Cuatro años 
más tarde era general de división y jefa 
del ejército y ocupó á Túnez, cargo que 
le dio prestigios y popularidad que le 
condujeron en 1886 á formar parte, co
mo ministro de la Guerra, del gabinete 
Freyciuet. Por entonce?, á consecuencia 
de un debate parlamentario, tuvo un 
duelo ccn el barón de Lareinty, y su po
pularidad tomó tal incremento, que su 
nombre eslába en todos los labios, su 
conducta era objeto de apasionadas dis
cusiones, y en folletos, obras teatrales y 
canciones se le glorificaba, llegando'el 
pueblo en su delirio hasta á vtr en él 
al general que habla de llevarle á la an
siada revancha. 

Siendo Mr. Floquet presidente del Con
sejo de Ministros, formuló ante la Cá
mara graves acusaciones contra Bou
langer; «este le llamó «embustero des
vergonzado», y al dia siguiente se batian 
ambos á espada, resultando el general 
gravemente herido en el cuello. 

Este suceso y los que de él se deriva
ron indujeron al gobierno francés á obrar 
con energía para poner término á tan 
anómala situación, y entonces B )ulan-
ger, «le brav' general», marchó a Bélgi
ca, descendiendo con tal conducta del 
alto pedestal en que le habían colocado 
las locuras de unos cuantos millares de 
exaltados, 

Hernando de Acevedo 

La cabeza 
de Volt aire 

CUENTO ORIGINAL 
No es posible dejar de referir lo que 

había en la casa de nuestra buena Mar
celina, que de cada rinconera había 
hecho un museo de chucherías. So
b r e una vieja cómoda inglesa de las 
que nos recuerdan los tiempos de oa-
saeón y ]?eluquín, había un busto de 
Mozart; frente al sublima inspirado 

y en una mesita de adorno y bajo un 
amplio t ransparente fanal, un bonito 
niño Jesús sonriente, de dulcísima 
mirada y sosteniendo en sus manitas 
este picaro mundo. 

¿Qué más, qué más había? 
¡A.hl BÍ, un reloj del tiempo del Di

rectorio, con tocatas chillonas de or
ganillo viejo y un cuadro de moni
gotes danzarines por v i r tud de u n 
resorte. ¿Cómo enumerar las tacitas, 
los muñequitos de porcelana, y , en 
fin, las miles de cositas que había en 
la sala? Todas las figuritas, santos y 
retratos, eran bonachones ó graves-, 
infundiendo veneración; tan solo en 
el despacho biblioteca del hermano 
de Marcelina, había sobre un pedestal 
una enorme cabezota de yeso que 
tenia una risa amarga y temible ges
to de bur lón perenne. 

Oon estos datos geográficos, pase
m o s á la historia. 

A l cabo de muchos años, muchos, 
Antolín y Marceliaa, que habían v i 
vido apacible, sosegadamente con Pas
cual, el hermano de Marcelina, to le 
rando las rarezas de éste, su humor 
melancólico, la agridez y sequedad 
de un carácter insociable y la indife
rencia invencible de un solterón filó
sofo escéptico, Antol ín y Marcelina 
tuvieron un hijo. 

Y aquel monigote, cuando apenas 
tenia unos cuantos centímetros de 
al tura y apenas podía tenerse de 
pió... pasó el Rubicón, hizo sus die
ciocho Brumario, su dos de Diciem
bre, dio su golpe de estado... se nom
bró dictador... dominó á todos en la 
casa, á todos... hasta el oso, su tio 
Pascual . 

Tal pasaje histórico es necesario 
narrarlo con a lgún detenimiento y 
con su pizquita de lujo en los deta
lles. 

Manoliuche tenía una carita redon
da suma de dos cachetes colorados 
como manzanas. 

E n t r e estas dos manganas aparecía 
una naricilla elemental m u y graciosa; 
sobre ella dos ojos bajo grandes pes
tañas... ojos que miraban con profun
da atención á las cosas, como es tu
diándolas ¡quién sabe para qué objeto 
ó propósito de realizar coa ellos des
conocidas experiencias! Sobre la fren
te lucía unos cabellos rizaditos sin 
artificio y de un modo primoro&o, ros-
quitas de oro. 

Lx boquita era un capullín do rosa. 
Manolinche... había pasado algunos 

meses en brazos do su madre ó de la 
niñera, pero ensayándose en la mími
ca del ademán de manos y brazos. Sa 
ignora con qué fines. 

Breve fué el tiempo durante el 
cual andando á gatas recorría el sue
lo. Tiempo fabuloso que luego, pasa
dos los años y cuando se intentara 
hacer cronología de su vida... había 
de ser indeterminado.. . «El t iempo 
que anduvo á gatas» incierto t iempo 
centesimal que se le supondría agre
gado á los números enteros expresión 
fija do la edad. 

Ello es que al fin un pié aquí, otro 
allá y manitas extendidas para apo
yarlas en la paved ó en las sillas... se 
echó á andar. 

—¡Ah, que el nene anda...! excla
maba la madre ebria de gozo. 

—¡Qué tiesto!—replicaba el padre 
embelesado—va á ser un mozo. 

Criados, amigos, todos celebraron 
la valentía do Manolinche. Sólo don 

Pascual no manifestó admiración al* 
g u n a . . . 

¿Qué había para él en la vida que 
pudiese cautivar; él, que restaba como 
Malthus, descreía como Brtischnor? 
E l nene un mono, un chachorro huma
no.. . pero un mono quizá más impertí* 
nente , porque era llorón á veces y re
voltoso siempre. Hombro que se había 
formado ol pensamiento con el cult ivo 
artificioso que prestan los libros... 
¡Ver la vida, el mundo, la furiente 
caldeadura del corazón por los dolores 
del sentimiento ó por las dichas del 
amor; ver árboles írondosos, cielo 
azul, amoríos de pájaros, brillo de es
trel las. . . todo esto á través del velo 
tupido da páginas regladas por los ca
racteres do imprenta! 

La llegada de Manolinche al mundo 
no produjo en Pascual más que e s 
trañeza, su crecimiento disgusto. 
Puede afirmarse que llegó á aumentar 
su melancolía idiosincrásica. 

Antol ín y Marcelina se ocupaban 
raenos de arreglar las chucherías que 
adornabam la casa, de comprar otras 
nuevas, que ésta había sido siempre 
su afición, y en fin, se cuidaban m e 
nos de él, de Pascual; ya no atendían 
á combatir las tristezas de éste... 

Tal e ia el estado político de la casa 
cuando Manolinche, viéndose andarín, 
se hizo explorador. 

Pasó por ol estrecho que formaban 
en el gabinete un enorme armario y el 
reloj de música. 

—Tí , t í , t í . 
Esc l amó tr iunfante moviendo á 

compás su rizada cabecita de uno 4 
otro lado y aleteando con los deditoa 
de las manos como si tocara las casta
ñuelas, moviendo á la vez los brazos, 
y así miraba al reloj recordando que 
era caja de milsica y teatrillo de m u 
ñecos danzarines. Hecho lo cual, em
prendió de nuevo su marcha hasta la 
mesa donde se hallaba el niño Jesús y 
deteniéndose ante él le miró, respon
diendo á la r / s a del diosecito con una 
risa de ángel . 

— ¡Nene!—e xclamó. 
Nuevas impresiones de viaje. Maa 

sin duda el viajero no quería perder 
el tiempo y ¡hala! andandito. Feliz
mente distraídas las gentes de la casa, 
no habían advertido que Manolín se 
había lanzado á correr el mundo con 
audacia peligrosa. 

E n t r ó en la sala, todos éstos países 
le eran conocidos... y alzó la cabecita 
é hizo pinitos para mirar á las rinco
neras, pero estaban verdes, es decir, 
altas, y bajando la cabecita y empren
diendo marcha de patito fugitivo... 
pian, pian, se arrojó á pasar el vasto 
desierto de un pasillo.. . al cabo del 
cual se hallaba lo desconocido... regio
nes inexploradas.. . el despacho del tío 
Pascual, de aquel hombre adusto que 
nunca sonreía, y al cual, ora con. ex -
trañeza, ora con miedo, había mirado 
Manolinche muchas veces. 

Entreabier ta se hallaba la puer ta de 
una pequeña habitación, que era como 
antedespacho. 

^¡Ooco!—dijo con voz m u y baja 
Manolinche alargando el hooiquito y 
I)oniendo unos ojos l lenos de mister io
sa expresión y á la vez de temerosa 
curiosidad... y metió la cabecita por 
el vano de la puerta.. . Hubiérase dicho 
que se asomaba á la boca de l aeave rno 
del cancerbero y veía bri l lar la betua 
nosa superficie de la laguna estigia. 

Ni Virgil io, n i Dante, n i Manolin
che tuvieron miedo. 


